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S i el Sr. general D. Juan Downie ántes de dar el 
manifiesto que ha publicado en esta Ciudad (i) hu-
biera tenido la bondad ele aproximarse á mí, para ra-
tificar los hechos, que tienen relación conmigo, ó pe-
dido alguna esplicacion de ellos, 110 habria formado 
un juicio tan equivocado de mi providencia para su 
arresto, que por su gravedad me es preciso hablar de 
ella para desvanecerlo: pues aunque no puedo persua-
dirme que la ofensa que me hace en su escrito tie-
ne otro origen que no haberle sido fiel su memoria 
por que debió padecer en la noche del 11 de Junio 
de este ano al ver atropellada su persona y después 
por encontrarse en un calabozo; me ha puesto este 
General en la indispensable necesidad de referir lo 
que 110 ha tenido presente, á fin de que el que no 
me conozca, sepa que hasta de ahora he pensado con 
la delicadeza propia de un Español de mi clase. 

Llamo la atención del que lea el manifiesto del 
Sr. General D. Juan Downie desde la línea it\ pági-
na 11, hasta la 43 vuelta: á estas líneas son á las que 
voy á dar mayor estension. 

Hablaré desde ántes de hallarme en el cuarto del 
Sr. Downie. 

Salia yo de la cámara de S. M. y encontré á un 
oficial que me dijo, mi tio el General Downie se ha-
lla arrestado en su cuarto con centinela de vista, le 
pregunté como y de orden ele quien, al contestarme, 
se me presentó el Comandante de la guardia esterior 
y me dice , precisamente venia yo á dar parte á V. 
de esta ocurrencia, he dado auxilio á unos paisanos 

(1) Imprenta de D. José Hidalgo y Compañía. 



que han arrestado al General Downíe con otros ofi-
ciales por estar tratando de una conspiración en su 
cuarto: parte que me sorprendió por oir del Gefe 
de la guardia esterior de S. M. que sin contar con-
migo, habia permitido se allanase el Real recinto del 
Alcazar, y faltado á mis órdenes el Capitan que con 
4o hombres habia yo situado en el postigo de la 
puerta de Banderas, única entrada que desde la tar-
de estaba abierta, el que tenia la orden terminante, 
dada por mí de no permitir entrar persona alguna 
que 110 fuera de la casa, Autoridades de la plaza, ó 
sirvientes del Rey: en otras circunstancias hubiera 
castigado la falta é impedido el progreso del suceso 
pero no era del momento, y en su lugar diré el por 
que: me dirigí á la habitación de este General con 
mi ayudante el teniente coronel D. José Orell, y el 
del Real cuerpo de Alabarderos D. F. Ledesma y lo 
halle en pie en una sala, y sentadas varias personas,, 
un piquete de tropa en la puerta, y dos centinelas 
en lo interior: cuadro desagradable y mas al verlo en 
un dia de los mas tristes que me ha proporcionado 
mi larga carrera militar; todos guardaban un pio-
lando silencio escepto el General que me habló de 
los insultos que habia sufrido con las demás perso-
nas que allí se hallaban, siendo el resultado haber-
los dejado arrestado con centinelas de vista: pregun-
té ele quien era la orden, y quien se habia presen-
tado con ella, pero el mismo General entonces 110 
me pudo decir el nombre de la persona: repetí lo 
mismo varias veces y dirigí la palabra á un oficial 
que desconocí, que despues se me dio á conocer era 
13. Epifanio Mancha, el que me contestó están arres-
tados por orden superior y ja ha ido una á dar par-
te al Gobierno para que disponga lo que debe hacersey 
inmediatamente previne á el ayudante Ledesma pa-
sase á el Gobierno, le enterara" de cuanto habia vis-
to y si el General Downie y demás personas que se 
hallaban allí era cierto estaban arrestadas de su ór-



den, entretanto satisfice al General Downie á sus jus-
tas quejas conforme lo exigen mis principios: me pi-
dió que mandase retirar aquellas centinelas y demás 
tropa que estaba á la puerta de la sala y asi lo hi-
ce, con esto se levantaron todos los que estaban sen-
tados y poseidos de iguales sentimientos que el Ge-
neral , empezaron á referir los insultos que habian 
sufrido; y como que á ninguno conocia ó por lo 
ménos no recordaba en aquel momento haberlos vis-
to, les dige, que me enteraran de su clase y desti-
no, por que si eran oficiales de los cuerpos de la 
guarnición no debian hallarse en aquel parage, y sí 
en los cuarteles á donde por disposición del Coman-
dante General estaban prontos á tomar las armas: asi 
lo hicieron continuaron esplicandose para hacer ver 
su inocencia: mis contestaciones me lisongeo que les 
satisfiso: como que esta narración lleva por objeto 
que en todas sus partes sea exacta, diré que ocupa-
da mi imaginación con tan estraños y sensibles in-
sidentes en aquel momento, solo pudo quedar que-
joso de mí uno de los arrestados que al disculparse 
con algún mas calor del que creí debia hacerlo, no 
recuerdo bien lo que le dije á efecto de que se mo-
derara: todo esto pasaba en un <2;rupo que formaban 
los arrestados en cuyo centro se hallaba el General 
Downie y yo, y asi nos encontró el que los arres-
tó, que era D. Braulio López que venia acompaña-
do de D. Pió Pita y D. Juan Mendizabal: el prime-
ro en altas voces preguntó ¿quien ha puesto estos Se-
ñores en comunicación? yo los dejé sin ella, unos 
con otros habrán hablado nada se podrá averiguar, 
á lo que contesté ¿que es lo que dice Y ? yo he pre-
guntado quien era el que habia arrestado á estos Se-
ñores , y ni me han dicho el que fuese , ni menos 
que estubiesen sin comunicación: me contestó otras 
cosas que no me acuerdo: entonces me aproximé á 
López para que me informara la causa que habia 
para haber allanado el Ileal Aicazar, puedo asegurar 



que su respuesta fué bien lacónica, recuerdo que me 
dijo que no entendía de formalidades cuando se tra-
taba de conspirar contra la Patria: en esto volvió el 
ayudante Ledesma y me dijo, el ministerio me ha di-
cho que diga á V. que el General Dotvnie está man-
dado arrestar desde esta mañana de orden del Bey 
y asi que con todos los que se han encontrado en su 
cuarto permita V. que vayan presos (a) en virtud de 
esta orden hablé con el General Downie, y le ente-
ré de que su arresto era cierto según me acababa de 
informar el Ayudante que habia mandado al Gobier-
no con lo que se conformó ; me entregó su espada 
diciéndome que la depositaba en mis manos y recomen-
daba por ser la de Pizarro, acto que sentí vivamen-
te por que si bien en mis manos quedaba bien de-
positada, el motivo que obligaba á este General á des-
nudar aquel acero no era lisongero para un compa-
ñero de armas, y así, si el arresto de este General 
pudiera haber evitado, ni habria sufrido en aquel ac-
to , ni yo padecido en egecutarlo: á los demás ofi-
ciales recogieron las suyas, me parece que fué un ofi-
cial de la escolta. El General Downie al verse desar-
mado me llamó aparte para decirme que podia es-
tar espuesto á ser insultado, á lo que le contesté que 
no lo esperaba, pero que sin embargo recomendaría 
su persona, hablé á D. Juan Mendizabal para que res-
pondiera de la seguridad de este General, me asegu-
ró que asi lo haría y que ningún recelo debían te-
ner los demás arrestados; lo presenté al General Dow-
nie y repitió lo mismo que me acababa de decir: en 
este lugar es preciso que refiera, que D. Braulio Ló-
pez al observar que hablaba en secreto con el Gene-
ral Downie me llamó la atención para decirme, Señor 
General el Señor está sin comunicación y V. está ha-
blando en secreto con él, á lo que contesté atempe-

(i) Ledesma tiene declarado esto en la causa por 
que en mi declaración refiero este pasage. 



rándome á la crítica situación en que me encontra-
ba, volvió á decirme jo lo que digo es que V. está 
hablando en secreto, rio recuerdo que mas dijo. En 
la acusación que aparece en la causa hecha por este, 
contra el General Downie hace esta cita contra mí , 
y lo mismo D. Pió Pita en su declaración sobre la 
que fui interrogado al tomarme la mia; con este mo-
tivo hice una relación aun mas circunstanciada que 
la que llevo hecha, la que fué leida por el fiscal de 
la causa al Sr. Downie con la que se conformó aun-
que quiso que diera mas estension á ella, y asi lo 
hice, sin embargo que en lo sustancial, nada iníluia 
pues habia yo dicho lo bastante en obsequio de la 
verdad. 

Interin concluia Pita la lista nominal de los ar-
restados que le mandó formar López, pasé á dar cuen-
ta á S. M. y antes de que salieran del Real Alcazar 
previne á el capitan Mancha, que el General y de-
mas oficiales los condujera al cuarto del oficial de 
guardia del Principal, parage el mas decente que habia. 

Esta ha sido la mayor estension que me propu-
se dar á las líneas que cité del manifiesto del Señor 
General Downie con lo que hago ver, que si con-
sentí que este General y demás Sres. Oficiales salie-
ran del Real Alcazar en calidad de presos, fué por 
que el Gobierno me lo mandó de Real orden, y que 
por la cita que contra mi hizo D. Braulio López en 
su acusación, se deja conocer que yo no pude acor-
dar con este lo mas mínimo en perjuicio de este Ge-
neral y sus compañeros. 

Sea cual fuese el motivo que hubo para introdu-
cirse en el cuarto de este General D. Braulio López 
y los que le acompañaban, el hecho es, que fué sos-
tenido desde un principio por la fuerza armada per-
mitiéndole la entrada el Gapitan situado en el pos-
tigo de la puerta de Banderas, dándole auxilio des-
pues el Gefe de la guardia esterior, lo que confirma 
el Sr. General Downie en las líneas 22 hasta la 3o 



pagina 10 diciendo que acudieron á el grito de trai-
ción, traición según les estaba prevenido por la Ley 
marcial. ¿Si el Sr. General Downie reconoce que la 
guardia en virtud de esta Ley, debió dar auxilio á 
la persona que se presentó por haber invitado en su 
ayuda aquellas palabras, como puede figurarse este 
General que yo debí impedir su arresto aunque me 
hubiera sido posible desentenderme de la orden que 
recibí del Ministerio que no ha tenido presente? La 
razón es muy clara, cualesquiera providencia que hu-
biese yo tomado en favor de los arrestados, ó por 
el desacato que se habia cometido allanando el Real 
Palacio de S. M. era hacerme cómplice en el concep-
to de los que los arrestaron y tropa que los auxilió: 
mis providencias habrian sido desobedecidas como 
acababan de serlo las órdenes. que tenia dadas, la 
suerte de los arrestados no la mejoraba, y lo que era 
de mayor consideración, que desobedecido yo, la Real 
persona de S. M. que en aquella hora ya estaba des-
pojada de su autoridad Real, la esponia á insultos 
inmediatos que jamas se verificaron, ni aun los oyó 
S. M. en Los siete meses que tuve la honra de ser-
vir interinamente el destino de Gefe militar de Pa-
lacio, ¿y en que dia iba yo á dar el paso impruden-
te de impedir el arresto del Señor General Downie y 
demás Sres. Oficiales? me escusa el bosquejarlo este 
General, véase lo que dice desde la línea 22 hasta la 
26 pág. 7, Quiera el Ser Supremo que de Ja mane-
ra que solo á su poder le es dado, desaparezca de 
la memoria las espresiones que refiere este General 
se digeron. 

De esta conducta que me fué preciso observar en 
aquel marcado dia, nació el que no tomé la corres-
pondiente providencia con el Gefe de la guardia es-
terior que prestó el auxilio , y Comandante del pi-
quete establecido en el postigo de la puerta de Ban-
deras que no cumplió con las órdenes que tenía : he 
satisfecho cuando hablando de esto, prometí decir el 
por que. 



Esta previsión mia, en circunstancias tan apura-
das, es á lo que el Sr. General Downie ha dado el 
nombre de debilidad y que me degradé de mi lugar 
oficial en Palacio por haber consentido su arresto. 
El General Copons tiene acreditado que ni es débil 
7ii se ha degradado jamas del lugar que le ha to-
cado ocupar; pero hay una diferencia enorme, entre 
atacar puestos fortificados y plazas, ó defenderlas co-
mo lo ha hecho, á defender el Palacio del Rey en 
circunstancias que el mismo General las espiica: en 
el ataque ó la defensa la prudencia debe desapare-
cer y el valor es el que debe obrar , pero siempre 
con conocimiento: la defensa del Palacio en aquellas 
circunstancias, la prudencia hasta cierto punto es la 
que debe¿> obrar primero, reservando el valor hasta 
perder la existencia para el último caso que era de-
fender á toda costa la augusta Real Persona de S, M. 
y Real familia, palabra que habia vuelto á exigir por 
la tarde á los Gefes y Oficiales de la guardia inte-
rior y esterior. Un solo paso mió, dado en falso en 
aquel momento, me privaba sin la menor duela de 
acreditar cerca del Rey, que sabia cumplir lo que 
liabia jurado cuando entré á servir en la carrera mi-
litar; es mas, comprometía su Real Persona como me 
parece que lo dejo demostrado. Estas son las causas 
y no otras que encontraria el Señor General Downie 
aunque le tocara examinarlas, como dice. 

Página 9 línea 27 hasta la 47 vuelta del manifies-
to, estoy distante de disminuir el mérito del Sr. Gene-
ral Downie y demás Sres. Oficiales, con respecto á lo 
que podían imponer: se reunieron en Palacio, decidi-
dos á sacrificarse por el Rey en momento del mayor 
riesgo, y este es un servicio singular que no contra-
geron otros; pero debo decir, que el obstáculo gran-
de que encontrará todo el que intente cometer cri-
men de tal magnitud es la divina Providencia. Re-
córrase la vida del Rey: otro obstáculo visible se pre-
sentaba á los que deseaban profanar el recinto de 



S. M. y fué mi pública y notoria decisión en desem-
peñar á toda costa el encargo que el Rey me había 
confiado; y para poderlo verificar, desde que entré 
ha egercer sus funciones, á los Gefes y Oficiales de 
la guardia, les hacia presente la obligación sagrada 
que teniamos en defender la Real persona de S. M. 
y Real familia, y de evitar á toda costa los excesos 
que por desgracia se habian verificado hasta lo in-
terior del Palacio. 

Página 14 línea 2 hasta la 11. Tengo la mayor 
satisfacción en que el Sr. General Downie, sepa los 
sentimientos que acompañan al coronel de Alman-
sa D. Vicente Minio, como que era uno ele los Ge-
fes que traté mucho tiempo por el servicio que con 
su Regimiento hacia, siempre lo encontré decidido á 
defender la Real Persona del Rey: tuvo que redoblar 
su zelo en el viage á Cádiz y lo hize presente á S. M. 
en el pueblo de Lebrija. 

He concluido lo que me propuse, que fué, refe-
rir los hechos que tienen relación conmigo según pa-
saron, por que afortunadamente los he retenido con 
toda exactitud en mi memoria. 

Francisco de Copons 
j Navia. 






